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LA TRIBUNA DEL LECTOR

Griegos en la Guerra del Pacífico
POR JORGE SALOMÓ FLORES, HISTORIADOR

nla antigüedad, el pueblo

E griego navegó por el Me-diterráneo y compartió el
comercio, el intercambio de cul-

turas y de influencias mutuas
con otros pueblos importantes,

como los fenicios y los romanos.
También, combatió con los ha-

bitantes de Asia Menor y los per-
sas. La Guerra de Troya quedó
inmortalizada en el poema épi-
co "la Iliada", de Homero.

La vinculación del mar con
los griegos se representa, por
ejemplo, en la liberación de la is-
la de Creta del poder del rey Mi-

nos, convertido en un mitológi-
co monstruo que encarna una
decadente dinastía, tras la cons-

trucción del palacio de Cnossos

y su mítico laberinto. Para sor-

presa de muchos, el vínculo con
este pueblo navegante protago-

nista de la historia antigua, se for-

talece en la Guerra del Pacífico.

En conversación con el doc-

tor Alex Guerra Sclavos, cónsul
honorario de Grecia en Valparaí-

so, me entregó importante infor-

mación para destacar la partici-

pación de cinco marinos griegos
luchando por la bandera chilena

a bordo de La Esmeralda.
El 21 de mayo de 1947, Jorge

Mustakis Dragonas, por enton-
ces cónsul general de Grecia en

Chile, junto con la Dirección de
la Armada de Chile, acordaron
inmortalizar los nombres de es-

tos cinco griegos que estuvieron
en los momentos del combate:
Pedro Stamatópulos, Demetrios

Georgiou, Esteban Déspotis, To-
más Blakopoulos y Constantino
Mikalvi, a quien, en su memoria,
la Armada puso su nombre a un
barco al servicio de Chile.

Jorge Mustakis entregó a la
cripta de Plaza Sotomayor un
bronce tallado recordatorio indi-

cando el hecho y, en el acto de
colocación de la placa, señaló:
"La colectividad helénica, en es-

te momento de recuerdo gran-

dioso, expresa al pueblo chileno
un emocionado agradecimiento
por permitir que los nombres de
cinco de sus conciudadanos,
grabados también en el bronce,

proclamen a la posteridad que
tuvieron la honra de combatir
junto a vuestros bravos mari-
nos". Julio Santibáñez, capitán
de navío de la Armada de Chile,
respondió: "Reciban nuestro re-

conocimiento y admiración pa-
ra su pueblo, que es pueblo de
héroes, y para su patria que es
cuna de augusta civilización".

Los cinco griegos pelearon
valerosamente, manteniéndose

en sus puestos. Esteban Déspo-
tis muere combatiendo. Los
otros cuatro son tomados prisio-

neros y, posteriormente, libera-

dos; continuaron la campaña
con Chile, en otras naves del pa-

ís. Constantino Mikalvi murió lu-

"HUNDIMIENTO DE LA ESMERALDA CON SUS TRIPULANTES" / NICOLÁS GUZMÁN BUSTAMANTE

chando por Chile a bordo de la
goleta Covadonga, el 13 de sep-
tiembre de 1880, en la zona de
Chancay, al norte del puerto pe-
ruano de El Callao. Pedro Stama-

tópulos, Demetrios Georgiou y
Tomás Blakopoulos siguieron
activos en la Marina de Chile.

En un proceso de cambios
en la disposición de la cripta de
Plaza Sotomayor, la placa quedó

perdida por unos años, hasta

que en 2012, el doctor Alex Gue-

rra Sclavos, con el decidido apo-
yo del en ese entonces coman-
dante en jefe de la Armada, almi-

rante (r) Edmundo González, la

recuperaron, restauraron y la
instalaron en la Sala Prat del Mu-

seo Marítimo de Chile, en Playa
Ancha.

En 1928, la Armada compró
un buque mercante alemán de
casco de acero, que en Chile sir-

vió como escampavía, trasladan-

dolas municiones del acorazado
Latorre y recordando al marino

griego Constantino Mikalbi. Na-
vegó durante tres décadas, para

ser dado de baja y quedar como

pontón barrenado, testigo histó-
rico de la navegación en las
aguas meridionales de Puerto
Williams y Tierra del Fuego.

No obstante, para mantener

viva la memoria y el aporte helé-

nico en la Guerra del Pacífico, la
Armada de Chile bautizó como
"Micalvi", a un patrullero de Ser-

vicio General construido en
1992, en los Astilleros y Maestran-

zas de la Armada (Asmar), el pri-

mero de su categoría en entrar
en servicio en los mares austra-

les. Por esos misterios y con-
fluencias del destino, la construc-

ción y el diseño de la embarca-
ción en Asmar le correspondió al

ingeniero naval Luis Kipreos Al-
mallotis, descendiente de padres

griegos, quien diseñó esta reno-
vada versión del "Micalvi".

Este buque ha participado en
tareas de búsqueda y salvamen-

to, brindando apoyo a comuni-
dades en zonas aisladas, como la

evacuación de personas en la
emergencia en Chaitén (2008), la

rebusca del avión ambulancia
Beechcraft BE 300 (2012) y en la

evacuación de pasajeros tripu-
lantes del "Skorpios II" (2015), en-

tre otras labores estratégicas y de

bien para la comunidad.
El vínculo de nuestra Arma-

da con Grecia se confirma con la

construcción en los Astilleros y
Maestranzas de la Armada en
Talcahuano del buque logístico

AP-41 "Aquiles", lanzado al agua
en diciembre de 1987, el mayor
navío construido por estos asti-

lleros hasta la fecha, con una ca-

pacidad para contener a 100 tri-

pulantes y 250 pasajeros. Como
el mítico héroe griego famoso
por su fuerza y valentía, esta na-

ve chilena tiene ocho cubiertas,

con una plataforma de vuelo en

popa para operar helicópteros
medianos y servicio desde el
continente al archipiélago Juan
Fernández, la isla Rapa Nui y
campañas antárticas.

En tiempos en que la guerra

es protagonista en distintas lati-
tudes del mundo, merece desta-

carse la acción de valor y entre-

ga de los cinco griegos que afian-

zaron su lealtad con Chile: Dés-

potis muerto junto a Arturo Prat

y su tripulación; Mikalvi, en las
costas de Perú defendiendo la
Covadonga; los otros tres mari-

nos, cumpliendo una carrera en
la Marina nacional. En los días
de conmemoración de las Glo-
rias Navales y tributo a nuestros

héroes, es un justo momento pa-
ra recordar a personas que
arriesgaron o entregaron sus vi-

das por nuestra nación. 03

La anatomía de los ciclos de 100 años
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO

Para profundizar en la se-

gunda tesis que avanza-
mos en columnas ante-

riores ("Cada cien años el país
entra en un estado de entropía

social máxima"), conviene des-
pojarse del análisis superficial

y mirar el abismo que la tesis
plantea. Bajo el marco no de-
terminista que hemos defini-
do, la tesis no es una profecía
astrológica, sino una adverten-
cia sobre cómo funciona la físi-

ca del poder en Chile cuando
los amortiguadores institucio-

nales se gastan por completo.

La coincidencia temporal no
es mágica, sino estructural. Cien

años es, aproximadamente, el
tiempo que tardan en nacer, cre-

cer, envejecer y esclerosarse tres

generaciones de élites.
Tras la independencia, el

país vivió una década de ensa-
yos constitucionales, quiebra
fiscal y anarquía. Las reglas co-

loniales ya no servían y las nue-

vas carecían de legitimidad. La
entropía máxima terminó en la
guerra civil de 1829.

Cien años después, el régi-

men parlamentario oligárquico

de la post Guerra del Pacífico se
encontraba fatalmente desco-

nectado de la cuestión social y de

la nueva clase media. El resulta-

do fue el "ruido desables" (1924),

el desfile de caudillos militares, el

breve gobierno de Emiliano Fi-

gueroa, la dictadura de ·báñez y
la anomia que duró hasta 1932.

Un siglo más tarde, elmodelo
de la transición, basado en el cre-

cimiento económico y la lógica de

los consensos habermasiana,
chocó contra sus propios límites.

La emergencia de una nueva cla-
se media vulnerable, sumada a la

deslegitimación de todas las insti-

tuciones tradicionales (iglesia,
partidos políticos, fuerzas arma-

das, empresarios) gatilló el estalli-

do de 2019 y la parálisis actual.

Ahora bien, más allá de la
constatación de este patrón, la

pregunta es por qué ocurre la
entropía máxima. Desde de
una perspectiva sociológica, el
desorden del sistema llega a su

punto máximo por tres factores

concurrentes: 1) El agotamien-
to del rendimiento institucio-
nal; 2) La pérdida de los códigos

comunes; y 3) La irrupción de

la contingencia no calculada.
El agotamiento del modelo

se origina cuando las reglas del
juego se vuelven rígidas. La éli-
te institucionalizada empieza a

legislar para proteger sus privi-

legios, bloqueando las refor-
mas necesarias. La pérdida de
códigos comunes es más fácil
de entender: las palabras ya no

significan lo mismo para todos.
La deliberación pacífica se
vuelve muy difícil porque los
bandos en disputa no compar-
ten una noción mínima de lo
que es la "justicia", el "orden"

o los "derechos". El último fac-
tor se refiere a lo que Nassim
Taleb denomina cisne negro:
un detonante inesperado que
la élite no sabe procesar. En
1820 fue la caída del rey y la fal-

ta de tradición republicana; en

1920 fue la crisis del salitre y la

inflación; en 2020 es la irrup-
ción del crimen organizado y la
atomización de la sociedad a
través de las redes sociales.

Dado que el modelo es no
determinista, hay margen para
la agencia humana. Pero ¿cuán-

to y bajo qué términos? 03
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